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RESUMEN

El sitio arqueológico Los Tres Ombúes (partido de Punta Indio, provincia de Buenos Aires) corresponde 
a grupos cazadores-recolectores del Holoceno tardío y fue datado en 1110 ± 19 AP. Este trabajo aborda 
su conjunto antracológico, conformado por 100 carbones, con el fin de contribuir al conocimiento de los 
grupos que habitaron dicho sitio, y en particular, de sus prácticas de obtención y empleo de leña. Para la 
caracterización de los restos leñosos carbonizados se constituyó una colección de referencia experimental 
de las especies arbóreas próximas al sitio. El conjunto arqueológico fue analizado mediante observacio-
nes microscópicas y su comparación con dicha colección. Se determinó taxonómicamente el 78% del 
conjunto, con representación de las especies arbóreas Celtis tala, Jodina rhombifolia, Schinus longifolius, 
Scutia buxifolia, Erythrina crista-galli y Salix humboldtiana. Los resultados indican la presencia y el uso de 
estas especies en el pasado y permiten indagar en torno a las prácticas de obtención y empleo de leña.
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ABSTRACT

MADE FROM GOOD WOOD: ANTHRACOLOGICAL ANALYSIS OF CARBONIZED WOOD REMAINS 
FROM LOS TRES OMBUES SITE, PUNTA INDIO MUNICIPALITY, BUENOS AIRES PROVINCE. Los Tres 
Ombúes archaeological site corresponds to Late Holocene hunter-gatherers and has been dated to 1110 ± 19 
BP. This article presents the anthracological evidence, consisting of 100 charcoal samples, in order to 
contribute to the knowledge of the human groups which inhabited the site, especially their practices of 
obtaining and using firewood. A reference collection was created to identify the charcoals using the tree 
species in the vicinity of the site. The samples were analyzed by microscopic observation and comparison 
with the reference collection. Seventy-eight percent of the samples were taxonomically determined, 
including Celtis tala, Jodina rhombifolia, Schinus longifolius, Scutia buxifolia, Erythrina cristagalli and Salix 
humboldtiana. These results suggest the presence of these species in the past and their use in the practices 
of obtaining and using firewood.

Keywords: Hunter-gatherers; Wood; Anthracological analysis; Punta Indio.
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el sitio arqueológico Los Tres Ombúes, partido de 
Punta Indio (provincia de Buenos Aires) (Figura 1). 
Se trata de un sitio de cazadores-recolectores del 
Holoceno tardío, ubicado a 350 m del Río de la 
Plata y a 20 m del arroyo La Matilde, en un cor-
dón conchil-arenoso sobre el cual se desarrolla una 
abundante vegetación de talar. Este bosque nativo 
característico del noreste bonaerense se vincula es-
trechamente con los bosques xerófitos chaqueños y 
presenta una asociación típica de especies, si bien 
su composición es variable a lo largo de su distri-
bución (Parodi, 1940; Vervoorst, 1967).

Los sitios arqueológicos más cercanos a Los Tres 
Ombúes son Las Marías (Paleo y Pérez Meroni, 
2007; Pérez Meroni et al., 2010) y la localidad 
arqueológica Barrio San Clemente (Sempé et al., 
1991; Balesta et al., 1997; Paleo et al., 2002; Paleo 
y Pérez Meroni, 2004), ubicados hacia el noroeste, 
a 23 y 16 km respectivamente. El sector costero 

INTRODUCCIÓN

Los recursos madereros son utilizados como 
combustible para cocinar alimentos, manufacturar 
artefactos, generar calor y/o luz, y como materia 
prima para la confección de artefactos de madera y 
construcciones, entre otras posibilidades. Su empleo 
implica acciones de aprovisionamiento, traslado, 
procesamiento y descarte de las especies vegetales. 
Así, la identificación taxonómica de los carbones 
arqueológicos permite inferir los recursos leñosos 
utilizados y evaluar las modalidades de obtención y 
empleo que llevaron adelante los grupos humanos, 
vinculados con las necesidades sociales, el cono-
cimiento de sus propiedades, entre otros aspectos. 
Además, posibilita indagar la composición florística 
del entorno para el momento de ocupación (Piqué 
i Huerta, 1999, 2006; Solari, 2000).

Se presenta un análisis antracológico de los res-
tos leñosos carbonizados que fueron recuperados en 

Figura 1. Sitio arqueológico Los Tres Ombúes. Ubicación geográfica dentro de la zona de estudio y en la Reserva de Biosfera 
Parque Costero del Sur. Además, se señalan el sitio arqueológico Las Marías y la Localidad Arqueológica Barrio San Clemente 
(Modificado de Google Earth Pro 2017).
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gris oscura y mezcla de pequeños trozos de carbón 
frágil y quebradizo, fragmentos astillados de huesos 
con intensa alteración térmica y tiestos cerámicos, 
posiblemente utilizados como material refractario 
(Paleo y Pérez Meroni, 2007; Pérez Meroni et al., 
2010). Para otras áreas del noreste bonaerense se 
reconocieron fragmentos pequeños de carbones, 
dispersos, algunos de los cuales fueron empleados 
para realizar dataciones radiocarbónicas, como en 
la localidad arqueológica La Guillerma del partido 
de Chascomús (González, 2005); y en otros casos, 
estructuras de combustión. Brunazzo (1999) consi-
deró que estas son difícilmente identificables en el 
suelo oscuro y húmedo, y se definen por la presen-
cia de pequeños carbones concentrados junto con 
restos óseos de intensa alteración térmica. También 
se identificaron estructuras de combustión en los 
sitios La Higuera, partido de Berisso (Brunazzo, 
1997), y El Divisadero Monte 6, partido de General 
Lavalle (Aldazábal y Vázquez, 2015). En cuanto a 
las determinaciones taxonómicas, en La Higuera 
se identificaron restos pertenecientes a la familia 
Cyperaceae, así como también de Celtis tala y po-
siblemente Schinus sp. y Geoffroea sp. (Brunazzo, 
1997). Además, en la localidad arqueológica La 
Guillerma se identificaron carbones de C. tala, 
Schinus sp. y Salix sp. (González y Frére, 2009), 
y también de C. tala en El Divisadero Monte 6 
(Aldazábal y Vázquez, 2015). 

CARACTERIZACIÓN DEL SITIO LOS TRES 
OMBÚES

El paisaje

Se considera que la perspectiva tradicional en 
arqueología, que aborda al entorno como fuente 
de recursos, puede superarse desde la conceptua-
lización de un paisaje humanizado, activo en la 
conformación de las prácticas sociales, generado 
por las interacciones entre humanos y otros agentes 
a lo largo del tiempo. En este sentido, el paisaje 
actual puede entenderse como un documento que 
contiene información sobre el del pasado, dado que 
constituye un registro de las diversas prácticas que 
los grupos llevaron adelante al habitarlo (Orejas, 
1991; Ingold, 1993). Es por ello que analizar las 
características del sitio y su lugar en el entorno, de 
forma complementaria con los materiales arqueoló-
gicos, posibilita una aproximación a los modos en 
que las personas significan, construyen y habitan el 
espacio (e.g., Acuto, 2013).

de los partidos de Magdalena y Punta Indio donde 
estos se encuentran conforma un área protegida, el 
Parque Costero del Sur (PCS), declarado Reserva de 
Biosfera por la UNESCO en 1984. El PCS compren-
de un valioso patrimonio natural-cultural. Concentra 
talares, pastizales y humedales vinculados con el 
Río de la Plata, con evidencias arqueológicas, estan-
cias ganaderas y poblados, entre los que se destaca 
la localidad de Punta del Indio.

Los cordones elevados con talar fueron habi-
tados por grupos cazadores-recolectores prehispá-
nicos. Entre las prácticas sociales vinculadas con 
el proceso de habitar el paisaje, se encuentran las 
modalidades de obtención y empleo de leña para 
la realización de fogones. De tal modo, el objetivo 
de este trabajo es contribuir al conocimiento de 
los grupos cazadores-recolectores que habitaron el 
sitio Los Tres Ombúes durante el Holoceno tardío, 
y particularmente de las prácticas de obtención y 
empleo de leña, a partir de la caracterización de 
los restos carbonizados y su identificación taxo-
nómica. La información producida a partir de este 
análisis se integra en un marco regional, en el cual 
se consideran otros sitios arqueológicos del noreste 
bonaerense que también se encuentran en el talar, 
tanto en el litoral rioplatense (e.g., Balesta et al., 
1997; Brunazzo, 1999; Paleo et al., 2002; Paleo 
y Pérez Meroni, 2004, 2007), como en la cuenca 
inferior del río Salado y la bahía de Samborombón 
(e.g., Aldazábal et al., 2004; González, 2005; 
González y Frère, 2009; Aldazábal y Vázquez, 
2015). 

Para los sitios ubicados en la llanura costera 
de los partidos de Magdalena y Punta Indio, se 
reconoció que distintos agentes y procesos pos-
depositacionales tienden a la destrucción de ma-
crorrestos vegetales (Pérez Meroni et al., 2010). 
Sin embargo, para el sitio El Ancla (redefinido como 
San Clemente I, II y III) fue referida una estructura 
de combustión no definida, la única mencionada 
para la localidad arqueológica Barrio San Clemente. 
Se realizó la datación radiocarbónica de un carbón 
vegetal procedente de aquella, de 220  ±  60 AP, 
mediante el método convencional (Sempé et al., 
1991). Balesta et al. (1997) dudaron de la fecha 
tardía obtenida, ya que, por un lado, el registro 
recuperado no evidencia contacto hispano-indígena; 
por otro, una datación de restos humanos realizada 
posteriormente brindó un fechado de 1550 ± 90 AP. 
En el sitio Las Marías se identificaron dos estructuras 
de combustión, definidas como sectores de 1 m 
de diámetro aproximadamente, con una coloración 
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El entorno del sitio y sus proximidades abarca 
tres microambientes dispuestos en sentido transver-
sal a la costa, atravesados por el arroyo La Matilde, 
como describen Paleo et al. (2002) para la localidad 
arqueológica Barrio San Clemente. La desemboca-
dura del arroyo conecta con la planicie costera del 
Río de la Plata, donde habitualmente se encuentran 
las especies arbóreas Erythrina crista-galli L. (ceibo) 
y Salix humboldtiana Willd. (sauce). En la actualidad 
su presencia es escasa, y responde en mayor medida 
a ejemplares plantados para combatir la erosión. 
Hacia el interior se encuentra la llanura costera, 
de 1 km de ancho en el sector de prospección, 
con dos cordones conchiles-arenosos sobre los que 
se desarrolla el talar, separados por un intercordón 
inundable con vegetación de pastizal húmedo. En el 
bosque predominan las especies arbóreas Celtis tala 
Gillies ex Planch. (tala), Schinus longifolius (Lindl.) 
Speg. (molle) y Scutia buxifolia Reissek (coronillo), 
y en menor proporción se encuentran Jodina rhom-
bifolia (Hook. & Arn.) Reissek. (sombra de toro) y 
Phytolacca dioica L. (ombú). El cordón próximo a la 
costa está atravesado por la RP N° 11. Otros rasgos 
de alteración antrópica, como la construcción de 
viviendas y las actividades agrícola-ganaderas, son 
visibles en ambos cordones. Por último, más allá 
del sector prospectado hacia el interior, la antigua 
llanura intermareal ocupa cerca de 2 km, y cons-
tituye el límite interior de la llanura costera en su 
encuentro con la planicie pampeana, dominada por 
pastizales y ampliamente afectada por la produc-
ción agrícola-ganadera (Ghiani Echenique y Paleo, 
2018).

En cuanto a la temporalidad de este paisaje di-
námico, en forma posterior a los 3000 años AP 
habría comenzado la formación del suelo sobre el 
sustrato de la llanura costera. Desde entonces, se 
habría dado su relativa estabilización, indicada por 
la formación del bosque de tala hace unos 2000 
años, según análisis polínicos que corroboran su 
asociación con la presencia humana en el área des-
de 1800 años AP (Paez et al., 1999). De este modo, 
durante la ocupación humana, el talar constituyó un 
recurso predecible y disponible, aunque ocurrieron 
variaciones menores. Hacia los 300-200 años AP se 
nota un incremento en los taxones hidrófilos que 
evidenciaría una mayor disponibilidad hídrica en 
canales e intercordones y la estabilización de la 
planicie costera (Paleo et al., 2002). Las diversas 
modificaciones del talar hasta la actualidad no res-
ponden únicamente a dichos factores, sino al pro-
ceso de interacción con los grupos humanos que lo 

habitaron. Por ejemplo, su explotación como fuente 
de leña fue intensa en el área hacia mediados del 
siglo XX. Aunque no fue ampliamente afectada la 
extensión del bosque, se modificaron las caracte-
rísticas de los árboles en vinculación al proceso de 
rebrote de cepa (Arturi y Goya, 2004). Su perma-
nencia hasta la actualidad podría deberse al bajo 
interés por el desmonte en el marco de la actividad 
ganadera, pero en ocasiones se realiza la extracción 
de conchilla, que constituye una actividad econó-
mica altamente destructiva (Arturi, 2006).

El sitio y su registro antracológico

En Los Tres Ombúes se excavaron dos cuadrí-
culas (4,5 m2) y se realizaron, además, 13 sondeos 
sistemáticos que permiten corroborar la distribución 
de material arqueológico en un área extensa, de 
aproximadamente 1300 m2 (Figura 2). Se trata de 
un sitio unicomponente que, a partir de los análisis 
efectuados, fue considerado un espacio habitacio-
nal de cazadores-recolectores, con evidencia de 
actividades múltiples. Una datación radiocarbónica 
lo ubica en 1110  ±  19 AP (hueso de Blastocerus 
dichotomus). Las características del registro arqueo-
lógico indicarían un amplio conocimiento de las 
modalidades tecnológicas y de obtención y proce-
samiento de recursos, como también la elección de 
lugares para habitar, en particular lomadas cubiertas 
de talar (Ghiani Echenique y Paleo, 2018).

A partir de las excavaciones se registró un suelo 
inmaduro, sin estructuras, de textura arenosa debido 
a su desarrollo sobre un sustrato conchil-arenoso 
con abundante arena, con un perfil compuesto por 
horizontes A-AC-C. El material arqueológico se 
encontró en el suelo actual, en los primeros dos 
horizontes, hasta 0,65 m de profundidad y con una 
mayor concentración entre los 0,25 y los 0,30 m. 
Se recuperaron 2963 elementos, entre fragmentos 
cerámicos, masas de arcilla, material arqueofaunís-
tico y malacológico; lítico, vidrio, metal y material 
antracológico. Este último conjunto, conformado 
por 100 carbones pequeños, es objeto de este 
trabajo.

MATERIALES Y MÉTODOS

Durante la excavación de Los Tres Ombúes, el 
conjunto de restos leñosos carbonizados fue re-
cuperado de forma manual y mediante el tamiza-
do en seco con malla de 5 mm. Los carbones se 
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encontraban dispersos en la secuencia estratigráfica, 
hasta 0,55 m de profundidad. Según autores como 
Piqué i Huerta (1999) y Solari (2000), los carbones 
dispersos proceden de múltiples fogones y combus-
tiones ocurridas durante la ocupación de un sitio, 
que habrían sido fragmentados y diseminados en el 
sedimento mediante la acción de agentes naturales 
y antrópicos (viento, pisoteo, limpieza de fogones, 
etc.) Por dicho motivo, estos carbones representan 
mejor que los concentrados la utilización de los 
recursos leñosos en el sitio. Cabe destacar que en 
Los Tres Ombúes no se reconocieron estructuras de 
combustión, lo cual permite considerar que dichos 
agentes tuvieron influencia en momentos previos y 
posteriores a su incorporación al suelo.

El material antracológico del sitio Los Tres 
Ombúes está representado por un conjunto de 100 

carbones, 45 de los cuales proceden de la cuadrí-
cula F2; y 55 de la cuadrícula F3. Sus dimensiones 
varían entre 6 y 24 mm de largo (promedio 9,2 
mm), y entre 3 y 11 mm de ancho (promedio 5,5 
mm). Por superar los 5 mm se trata de carbones de 
fracción grande (Chabal, 1982, en Piqué i Huerta, 
1999), cuya identificación taxonómica es factible, 
puesto que suele serlo a partir de los 2-3 mm (Piqué 
i Huerta, 1999). 

El análisis fue efectuado siguiendo los lineamien-
tos planteados por Piqué i Huerta (1999, 2006), 
Pearsall (2000), Marconetto (2008) y Andreoni 
(2014). En principio se conformó una colección 
de referencia de muestras carbonizadas de las es-
pecies leñosas arbóreas que actualmente forman 
parte del entorno del sitio, para su comparación 
con los carbones arqueológicos. Se considera que 

Figura 2. Sitio arqueológico Los Tres Ombúes. Sector de prospección denominado llanura costera rioplatense y arroyo La 
Matilde, donde se ubica el sitio Los Tres Ombúes, y planta del sitio con sondeos, recolecciones superficiales y las cuadrículas 
F2 y F3 (Modificado de Google Earth Pro 2017). En detalle, entorno del sitio dominado por el talar.
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la constitución de una colección de referencia 
carbonizada resulta útil para la identificación ta-
xonómica de los restos antracológicos, dado que 
permite comparar directamente el carbón actual con 
las muestras arqueológicas (Marconetto, 2008) y ob-
servar características anatómicas, así como aque-
llas generadas por la combustión. En tal sentido, se 
empleó la carbonización experimental de muestras 
leñosas de las especies del talar Celtis tala, Jodina 
rhombifolia, Phytolacca dioica, Schinus longifolius y 
Scutia buxifolia; y aquellas de la costa rioplatense, 
Erythrina crista-galli y Salix humboldtiana. Si bien 
algunos arbustos pudieron emplearse como com-
bustible, se consideró adecuado iniciar el estudio 
teniendo en cuenta las especies arbóreas. Se realizó 
la fractura manual de las muestras de la colección 
de referencia a fin de observar los caracteres ana-
tómicos de las distintas maderas carbonizadas en 
los planos diagnósticos, evidenciados por los cortes 
transversal (CT), longitudinal tangencial (CLT) y lon-
gitudinal radial (CLR), al igual que la presencia de 
alteraciones producidas por el proceso de combus-
tión. Estas muestras se observaron en un microsco-
pio electrónico de barrido (MEB) Philips SEM 505. 
A partir de las imágenes obtenidas se describieron 
las características anatómicas de los tejidos leñosos 
de cada especie (porosidad, anillos de crecimiento, 
vasos, fibras, etc.) y eventuales rasgos de termoalte-
ración. Cabe señalar que, aunque el proceso de car-
bonización modifica las características morfológicas 
cuantitativas, se conservan los rasgos cualitativos 
que permiten identificar las muestras carbonizadas 
(Solari, 2000).

Por último, las muestras arqueológicas se frac-
turaron de forma manual y se observaron en un 
microscopio óptico binocular Arcano XSZ107 BN, 
adaptado con luz incidente de fibra óptica (obje-
tivos 10X y 40X), y luego se compararon con la 
colección de referencia para su identificación taxo-
nómica. La observación de los tres planos permitió, 
en un alto porcentaje de casos, la identificación 
de la especie arbórea. Si bien en antracología se 
considera que los rasgos cualitativos permiten iden-
tificaciones a nivel de género, es posible, como 
señalan Marconetto y Gordillo (2008), considerar 
la afinidad de las muestras arqueológicas con las 
especies presentes en la región de estudio, que en 
este caso no presentan gran cercanía interespecífica.

Cabe destacar que la posibilidad de identifi-
cación de un carbón está condicionada en gran 
medida por el tamaño del fragmento, ya que ma-
yores dimensiones facilitan su manipulación y la 

obtención de superficies más amplias para su ob-
servación. Sin embargo, el estado de conservación 
y las alteraciones presentes pueden dificultar el 
análisis de su estructura anatómica (Piqué i Huerta, 
1999, 2006; Caruso Fermé, 2013; Andreoni, 2014). 
Algunos fragmentos no permitieron la observación 
de los caracteres anatómicos debido a su estado 
de preservación y las posibilidades de realizar el 
corte manual. Finalmente, es necesario señalar que 
las muestras de Erythrina crista-galli y Phytolacca 
dioica no fue posible observar con precisión el 
CLR, por lo cual su referencia es omitida en la 
descripción.

Simultáneamente se relevaron trabajos botáni-
cos, arqueobotánicos y etnobotánicos referentes a 
las características y usos pasados y actuales de la 
madera de las especies de la colección de referen-
cia (Tortorelli, 1956; Vervoorst, 1967; Biloni, 1990; 
Brunazzo, 1997; Lahitte et al., 1998; Demaio et 
al., 2002; Athor, 2006; Torres Robles y Tur, 2006; 
González y Frère, 2009; Brea et al., 2013, 2014; 
Pirondo y Keller, 2014; Aldazábal y Vásquez, 2015; 
Pochettino et al., 2016; Scarpa y Rosso, 2018; 
Doumecq, 2019). Considerando el alcance regional, 
se focalizó en el noreste bonaerense.

A continuación se detallan microscópicamen-
te aquellas muestras que integran la colección de 
referencia de materiales carbonizados, a partir 
de la convención establecida por la International 
Association of Wood Anatomists (1989).

Caracterización microscópica de las 
muestras que integran la colección de 
referencia

Celtis tala (Figura 3 A-C)
CT: Anillos poco demarcados. Como señala 
Tortorelli (1956), presenta porosidad difusa. 
Poros de contorno circular a elíptico, solita-
rios, múltiples cortos (2-3) en disposición ra-
dial y, en menor proporción, múltiples largos 
(4-6). Parénquima axial paratraqueal, en bandas 
de más de 4 células de espesor, y parénquima 
apotraqueal confluente. 
CLR: Radios heterocelulares formados por célu-
las procumbentes en el cuerpo y 2-3 hileras de 
células cuadrangulares en los márgenes.
CLT: Radios uniseriados y multiseriados de 2-3 
células de ancho, presentan cristales de oxalato. 
Elementos de vaso cortos con tabiques rectos y 
placa de perforación simple. Punteaduras areo-
ladas alternas.
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Erythrina crista-galli (Figura 3 
D-E)

CT: Anillos no demarcados. 
Porosidad difusa. Poros de 
contorno circular mayormen-
te solitarios, múltiples cortos 
(2-3) y, en menor propor-
ción, múltiples largos (4 o 
más), con disposición radial. 
Parénquima paratraqueal y 
apotraqueal abundante, que 
forma bandas de 6-10 células.
CLT: Parénquima axial estra-
tificado. Vasos de trayectoria 
rectilínea, en punteaduras 
alternas areoladas y placa de 
perforación simple con tabi-
que recto.

Jodina rhombifolia (Figura 3 F-H)
CT: Anillos no demarcados. 
Porosidad difusa, poros dis-
puestos en patrón dendrítico 
diagonal a los radios, agrupa-
dos en racimos. Parénquima 
axial difuso y abundante, y 
paratraqueal escaso. 
CLR: Radios heterocelulares 
formados por células procum-
bentes y una hilera marginal 
de células cuadrangulares.
CLT: Radios multiseriados 
de 2-4 células de ancho. 
Elementos de vaso con pun-
tuaciones alternas de tabique 
recto a oblicuo. 

Phytolacca dioica (Figura 3 I-K)
CT: Anillos de crecimiento 
demarcados. Porosidad se-
micircular. Poros con dis-
posición radial, solitarios, 
múltiples cortos y, en menor 
proporción, múltiples largos. 
Parénquima paratraqueal y 
apotraqueal difuso-abundante. 
CLT: Elementos de vaso largos 
con punteaduras areoladas al-
ternas, placas de perforación 
escalariforme y engrosamien-
tos anulares. Leño con estrati-
ficación parcial del parénqui-
ma axial.

Figura 3. Imágenes obtenidas con microscopio electrónico de barrido (MEB) de 
las especies que integran la colección de referencia: A-C Celtis tala; A- sección 
transversal; B- sección longitudinal radial; C- sección longitudinal tangencial. D-E 
Erythrina crista-galli; D- sección transversal; E- sección longitudinal tangencial que 
muestra estratificación. F-H Jodina rhombifolia; F- sección transversal; G- sección 
longitudinal radial; H- sección longitudinal tangencial. I-K Phytolacca dioica; I- sección 
transversal; J- sección longitudinal tangencial que muestra vasos con engrosamientos 
anulares; K- sección longitudinal radial que muestra estratificación incompleta. L-N 
Salix humboldtiana; L- sección transversal; M- sección longitudinal radial; N- sección 
longitudinal tangencial. O-Q Schinus longifolius; O- sección transversal; P- sección 
longitudinal radial; Q- sección longitudinal tangencial que presenta pared interna 
de vaso con engrosamientos helicoidales (a) y punteaduras alternas (b). R-U 
Scutia buxifolia; R- sección transversal; S- sección longitudinal radial; T- sección 
longitudinal tangencial, que muestra radios y U- vasos con engrosamientos anulares 
(a) y punteaduras areoladas alternas (b).
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Salix humboldtiana (Figura 3 L-N)
CT: Anillos demarcados por una banda de poros 
de mayor tamaño y fibras. Porosidad circular. Poros 
con disposición radial, solitarios, múltiples cortos 
y, en menor proporción, agrupados. Parénquima 
paratraqueal unilateral y apotraqueal difuso.
CLR: Radios homogéneos compuestos por cé-
lulas procumbentes. Vasos con placa de perfo-
ración oblicua.
CLT: Elementos de vaso largos con punteaduras 
alternas y placa de perforación simple.

Schinus longifolius (Figura 3 O-Q)
CT: Anillos demarcados. Porosidad difusa con 
tendencia a disposición dendrítica en patro-
nes diagonales y radiales. Poros de contorno 
angular, solitarios, agrupados y racemiformes. 
Parénquima axial paratraqueal escaso, parénqui-
ma apotraqueal difuso y abundante. Radios de 
trayecto sinuoso.
CLR: Radios heterogéneos compuestos por cé-
lulas procumbentes y cúbicas. Vasos con engro-
samientos anulares.
CLT: Radios uniseriados y multiseriados. 
Elementos de vaso cortos con engrosamien-
tos helicoidales y punteaduras alternas. Placa 
de perforación simple y tabiques oblicuos. 
Presencia de canales radiales, como señala 
Tortorelli (1956).

Scutia buxifolia (Figura 3 R-U)
CT: Anillos no demarcados. Porosidad difusa. 
Poros solitarios, múltiples cortos (2-3) y múl-
tiples largos (más de 4) en disposición radial. 
Radios de trayecto algo sinuoso. Abundantes 
fibras en disposición radial. Parénquima apo-
traqueal difuso. Presenta grietas de contracción 
radial producidas por la termoalteración.
CLR: Radios heterogéneos compuestos por célu-
las cuadradas, y células alargadas verticalmen-
te en los márgenes. Vasos de trayectoria 
recta. 
CLT: Vasos con placa de perforación obli-
cua, punteaduras areoladas alternas y en-
grosamientos anulares. Radios uniseriados 
y multiseriados. Elementos de vaso con 
engrosamientos anulares, placa de perfo-
ración simple y tabique recto a oblicuo.

RESULTADOS

A partir del análisis de los 100 carbones 
procedentes del sitio Los Tres Ombúes, se 

realizó la identificación taxonómica del 78% de 
la muestra analizada. Se determinaron en total 78 
fragmentos de carbón, mientras que 22 resultaron 
indeterminados. De estos últimos, siete fueron con-
siderados indeterminables, ya que no fue posible 
observar rasgos anatómicos debido a su mal es-
tado de conservación y/o la dificultad para reali-
zar el corte manual. Se identificaron 31 carbones 
de Schinus longifolius, 25 de Celtis tala, nueve de 
Scutia buxifolia, seis de Salix humboldtiana, cuatro 
de Erythrina crista-galli y tres de Jodina rhombifolia 
(Tabla 1, Figura 4). Por lo tanto, se reconocieron 
elementos leñosos asignados a las especies arbóreas 
consideradas para el armado de la colección de 
referencia (Figura 5), incluyendo especies del talar 
y costeras, de diferentes calidades para su uso como 
leña, excepto Phytolacca dioica.

Ambas cuadrículas presentan frecuencias simila-
res de determinación, aunque es levemente mayor 
en F2. Para dicha cuadrícula se observa el predomi-
nio de Schinus longifolius entre los carbones deter-
minados, mientras que, para F3, Celtis tala es más 
frecuente. La especie de mayor abundancia actual 
en el entorno es Scutia buxifolia, menos represen-
tada en la submuestra de carbones determinados. 
Según trabajos etnobotánicos realizados en la zona, 

Tabla 1. Conjunto antracológico del sitio Los Tres Ombúes. 
Identificaciones taxonómicas de los restos leñosos 
carbonizados.

Especie Cuadrícula F2 Cuadrícula F3 Total 

Celtis tala 9 16 25 

Erythrina crista-galli 1 3 4 

Jodina rhombifolia 2 1 3 

Salix humboldtiana 2 4 6 

Schinus longifolius 21 10 31 

Scutia buxifolia 2 7 9 

Subtotal determinados 37 41 78 

Subtotal indeterminados 8 14 22 

Total 45 55 100 

 

  
Celtis tala 

32% 

 Erythrina crista-galli 
5% 

 Jodina rhombifolia 
4% 

 Salix humboldtiana 
8% 

 Schinus longifolius 
40% 

 Scutia buxifolia 
11% 

DETERMINACIONES TAXONOMICAS

LOS TRES OMBÚES   N=78


Figura 4. Conjunto antracológico del sitio Los Tres Ombúes. Gráfico 
de torta que señala los porcentajes de los taxones identificados en el 
sitio Los Tres Ombúes.
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se trata de maderas 
blandas, de baja cali-
dad como combustible, 
aunque S. humboldtiana 
es valorada actualmente 
por generar buena lla-
ma (Doumecq, 2019). 
En cambio, Phytolacca 
dioica está ausente en el 
registro, en tanto su par-
ticular crecimiento anó-
malo, sin constituir leño 
verdadero, limita su em-
pleo como combustible. 
Aunque este no fue re-
gistrado en el noreste bo-
naerense, se encontraron 
referencias etnobotánicas 
para Corrientes (Pirondo 
y Keller, 2014) y Chaco 
(Scarpa y Rosso, 2018). 
En la Tabla 2 se detallan, 
respecto de cada una de 
las especies arbóreas 
de la colección de re-
ferencia, su ubicación 
en el entorno del sitio, 
las características de la 
madera, usos citados en 
bibliografía y cantidad 
de carbones determina-
dos taxonómicamente. 
Siempre que fue posible, 
los usos citados son re-
feridos al noreste bonae-
rense y al PCS; en caso 
de no contar con dicha 
información, se conside-
raron empleos en otras 
regiones y de carácter 
general.

Finalmente,  cabe 
destacar que en los frag-
mentos de carbón anali-

zados no se observaron evidencias de alteraciones 
producidas por el proceso de combustión, tales 
como grietas de contracción radial o vitrificación. 
Sin embargo, en la muestra de referencia de Scutia 
buxifolia se visualizaron grietas de contracción ra-
dial. Esto implicaría la cocción a mayor temperatura 
en la muestra de referencia respecto de los carbones 
arqueológicos.

C. tala y S. buxifolia son las especies más apreciadas 
como leña por los pobladores actuales, por producir 
abundante calor y buena brasa (Pochettino et al., 
2016; Doumecq, 2019).

La baja frecuencia de Salix humboldtiana, 
Erythrina crista-galli y Jodina rhombifolia en el 
conjunto analizado no resulta llamativa, ya que 

Figura 5. Imágenes obtenidas con microscopio electrónico de barrido (MEB) de muestras 
arqueológicas (izquierda) y muestras de referencia (derecha) en corte transversal, de las 
especies Scutia buxifolia (A-B), Jodina rhombifolia (C-D), Schinus longifolius (E-F) y Celtis 
tala (G-H).
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DISCUSIÓN Y CONSIDERACIONES FINALES

Este trabajo constituye el primer análisis siste-
mático de carbones recuperados en un sitio arqueo-
lógico del noreste bonaerense, y contribuye a la 
arqueología regional al aportar una colección de 
referencia de leños actuales carbonizados factible 
de ser utilizada y ampliada en futuros trabajos. 
Cabe destacar que constituye un aporte significativo 
puesto que hasta el momento son pocos los estudios 
antracológicos en la región pampeana, quizá debi-
do a que son escasos los carbones arqueológicos 
recuperados, en comparación con lo que sucede en 
otras regiones del país (Brea et al., 2014).

Los carbones identificados constituyen un alto 
porcentaje de la muestra (78%) y se corresponden 
mayormente con las especies que conforman la co-
lección de referencia, a excepción de Phytolacca 
dioica, que no fue identificada en el conjunto 

analizado. Las principales limitaciones para la iden-
tificación de carbones se vinculan con la alta frag-
mentación de las muestras y con el tamaño de cada 
una, relacionado con la posibilidad de corte manual 
para obtener una superficie observable al micros-
copio. En cuanto a la fragmentación de los carbo-
nes, es un proceso en el cual intervienen múltiples 
variables, tales como las propiedades anatómicas 
específicas, las condiciones de combustión y los 
procesos posdepositacionales, aspectos que imposi-
bilitan la correlación entre el número de fragmentos 
y la biomasa quemada. Se considera la incidencia 
de dos variables fundamentales en la fragmenta-
ción de los carbones analizados; por un lado, los 
agentes que actuaron durante su enterramiento y su 
permanencia en el suelo, y por otro, las técnicas 
utilizadas para la recuperación del carbón vegetal 
durante la excavación. 

Con respecto a las muestras indeterminadas, 
siete de ellas lo son debido a su mal estado de 

Tabla 2. Conjunto antracológico del sitio Los Tres Ombúes. Detalle de las especies arbóreas de la colección de referencia, su 
ubicación en el entorno del sitio, las características de la madera, los usos citados en la bibliografía y la cantidad de carbones 
determinados taxonómicamente para cada especie.

Especie, autor y 
familia 

Nombre 
común 

Ubicación Características de la madera Usos de la madera citados en bibliografía 
Carbones 

determinados 

Celtis tala Gillies 
ex Planch, 
Celtidaceae 

Tala Talar 

Madera dura y pesada. Peso 
específico 0,8 kg/ dm3 
(Tortorelli, 1956; Biloni, 1990; 
Lahitte et al., 1998).  

En el noreste bonaerense, empleo prehispánico como 
leña avalado por la identificación de carbones 
(Brunazzo, 1997; González y Frère, 2009; Aldazábal y 
Vázquez, 2015). Desde comienzos de la ocupación 
hispánica bonaerense, uso intensivo como combustible 
y en la construcción de viviendas y cercos (Vervoorst, 
1967; Athor, 2006; Torres Robles y Tur, 2006). Uso 
actual como leña y carbón, y para fabricar mangos de 
herramientas (Tortorelli, 1956; Biloni, 1990; Lahitte et 
al., 1998). En el Parque costero del Sur (PCS) se registró 
el empleo de leña, muy valorada por la larga duración 
de sus brasas y el abundante calor generado (Pochettino 
et al., 2016; Doumecq, 2019). 

N = 25 

Erythrina crista-
galli L., 
Fabaceae 

Ceibo Costa 
Leño blando y liviano, poco 
firme. Peso específico 0,26- 
0,29 kg/ dm3 (Tortorelli, 1956).  

Utilizado para fabricar artefactos (Tortorelli, 1956; 
Biloni, 1990; Lahitte et al., 1998). No se cita su empleo 
como combustible.  

N = 4 

Jodina 
rhombifolia 
(Hook. & Arn.) 
Reissek., 
Cervantesiaceae 

Sombra 
de toro Talar 

Madera blanda a semidura, 
con peso específico de 0,7 kg/ 
dm3 (Lahitte et al., 1998). 

Escasa utilización en construcciones rústicas y 
fabricación de carretas (Biloni, 1990; Lahitte et al., 
1998). No se cita su empleo como combustible.  
 

N = 3 

Phytolacca 
dioica L., 
Phytolaccaceae 

Ombú Talar 

Madera blanda de escasa 
consistencia, por la 
alternancia de capas leñosas y 
blandas. Bajo peso específico, 
0,3 kg/ dm3 (Biloni, 1990).  

Uso de leña en Corrientes (Pirondo y Keller, 2014) y 
Chaco Húmedo (Scarpa y Rosso, 2018).  
 

N = 0 

Salix 
humboldtiana 
Wild., 
Salicaceae 

Sauce Costa 

Madera blanda y liviana. Peso 
específico 0,49 kg/ dm3 
(Tortorelli, 1956; Biloni, 
1990). 

Se usa para fabricar celulosa, cajonería, tirantes, remos, 
etc. (Lahitte et al., 1998) y proporciona abundante leña 
(Tortorelli, 1956). En el PCS se registró el empleo de 
leña, valorada por generar buena llama, aunque de 
escasa duración (Doumecq, 2019). 

N = 6 

Schinus 
longifolius 
(Lindl.) Speg., 
Anacardiaceae 

Molle Talar 

Sin referencias para la especie. 
Dentro del mismo género, 
Schinus molle, de madera 
semidura y moderadamente 
pesada, de unos 0,7 kg/ dm3 
(Tortorelli, 1956).  

En el PCS se registró el empleo de leña de Schinus 
longifolius, calificada como buena (Doumecq, 2019). La 
madera de otras especies del género (S. molle, S. ariera) 
se emplea en carpintería y como combustible 
(Tortorelli, 1956; Demaio et al., 2002). 

N = 31 

Scutia buxifolia 
Reissek, 
Rhamnaceae 

Coronillo Talar 
Madera dura y pesada, con un 
peso específico cercano a 1 
kg/ dm3 (Lahitte et al., 1998).  

Se usa como leña y para fabricar postes (Biloni, 1990; 
Lahitte et al., 1998). En el PCS la leña es empleada y 
muy valorada por la duración de las brasas y el 
abundante calor que genera (Pochettino et al., 2016; 
Doumecq, 2019). 

N = 9 
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conservación y, en consecuencia, a la imposibilidad 
de su fractura manual. Las restantes podrían corres-
ponder a especies diferentes de las que conforman 
la colección de referencia. Por ello, a futuro se con-
sidera la posibilidad de ampliar dicha colección 
incluyendo arbustos, subarbustos y enredaderas. 
Cabe señalar que en otros trabajos antracológicos 
fueron identificados carbones arqueológicos corres-
pondientes con Cyperus giganteus, posiblemente 
Passiflora mburucuyá (Brea et al., 2013) y Baccharis 
salicifolia, especie arbustiva de alto poder calórico 
(Brea et al., 2014). Estas dos últimas especies tam-
bién se encuentran en el entorno del sitio. Si bien 
no se relevó C. giganteus, hay numerosas ciperáceas 
en el área circundante. Brunazzo (1997) señala la 
presencia de restos de ciperáceas carbonizadas en 
el sitio La Higuera. Otra posibilidad es la represen-
tación de alguna especie arbórea que habitaba en 
la zona en el pasado y no actualmente, aunque la 
composición del talar era similar a la actual (Paez 
et al., 1999).

En el sitio Los Tres Ombúes no se identifica-
ron estructuras de combustión, pero las marcas 
en fragmentos cerámicos y los huesos quemados 
recuperados evidencian el empleo del fuego para 
la cocción de piezas cerámicas y alimentos, como 
así también posibles acciones de descarte. Sumado 
a las referencias comentadas para otros sitios de 
la región, se puede considerar que en Los Tres 
Ombúes existieron estructuras de combustión que 
fueron fundamentales por brindar calor y protec-
ción, y para la realización de prácticas cotidianas 
como la preparación de comida y la manufactu-
ra cerámica. Además, es necesario considerar su 
importancia como lugar para reunirse y realizar 
otras prácticas necesarias para la reproducción so-
cial. Dichas estructuras habrían resultado alteradas 
por actividades de limpieza y el pisoteo de los 
habitantes del sitio. Luego, una vez abandonado 
este, habrían actuado distintos agentes posdepo-
sitacionales a lo largo del tiempo. De tal modo, 
los carbones se habrían fragmentado, dispersado 
y enterrado a partir de las tareas de acondiciona-
miento y limpieza, junto con la acción de agentes 
como el viento y el pisoteo.

Los resultados obtenidos evidencian la carboniza-
ción de maderas provenientes de especies arbóreas 
del talar y de la costa rioplatense. Asimismo, ava-
lan la presencia de Celtis tala, Jodina rhombifolia, 
Schinus longifolius, Scutia buxifolia, Erythrina crista-
galli y Salix humboldtiana en el pasado. El análisis 
de carbones dispersos –procedentes de distintos 

episodios de combustión ocurridos durante la ocu-
pación del sitio– propone el uso de estas maderas 
como combustible por parte de sus habitantes.

Es esperable que los grupos cazadores-recolecto-
res recolecten la madera empleada como combusti-
ble cerca de los campamentos. Esto varía en función 
de la disponibilidad y abundancia de especies en 
el entorno, de la funcionalidad, estacionalidad y 
duración de la ocupación del sitio y de la movili-
dad del grupo; es poco común el acopio en estas 
sociedades (Caruso Fermé, 2013). La disponibilidad 
y la facilidad de recolección habrían condicionado 
la obtención de la leña, pero también es necesa-
rio considerar otros aspectos intervinientes, ya que 
la selección y la utilización están mediadas por 
elecciones sociales (Piqué i Huerta, 1999, 2006). 
Por ejemplo, se consideran sus propiedades (poder 
calórico, humo, llama y duración de la brasa) y 
los objetivos de uso, que pueden ser variables. En 
consecuencia, los carbones domésticos constituyen 
residuos de maderas seleccionadas y empleadas por 
un grupo, de acuerdo con sus prácticas sociales, 
para realizar diferentes actividades. Por ello no es 
posible inferir condiciones paleoambientales a partir 
del registro antracológico, más allá de la presencia 
de las especies identificadas a partir del análisis.

En el conjunto analizado se identificaron carbo-
nes de Celtis tala y Scutia buxifolia, especies con 
maderas duras, de alto rendimiento como combus-
tible. Por otro lado, la presencia de escasos carbo-
nes correspondientes a Salix humboldtiana, Schinus 
longifolius, Erythrina crista-galli y Jodina rhombifo-
lia podría evidenciar el empleo complementario de 
leña de menor calidad. Estas especies habrían sido 
utilizadas especialmente para iniciar y/o avivar el 
fuego, o quizás se realizó su descarte en fogones, 
con posterioridad a su utilización con otros fines 
(e.g., fabricación de artefactos, uso medicinal). El 
conjunto de las especies identificadas permite pro-
poner el uso complementario de especies arbóreas 
de leña dura y blanda en el manejo de los fogones, 
sin descartar el empleo de especies no arbóreas, 
como arbustos y enredaderas, en la alimentación 
del fuego. Además, algunos restos carbonizados 
podrían responder a causas distintas de su empleo 
como leña, como la combustión accidental y el 
empleo medicinal de las cenizas. Respecto de la 
ausencia de Phytolacca dioica en la muestra anali-
zada, es posible considerar distintas explicaciones. 
Quizás las condiciones del suelo no permitieron la 
conservación de su madera, más blanda que otras 
por no constituir leño verdadero. Otra posibilidad 
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